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LA VIOLENCIA
AZOTA A LA UAEM1

En el contexto de extrema violencia en Morelos (ver primera parte de 
este libro), este capítulo dará un recuento de la violencia que ha sufrido la 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM) durante los últimos 
años. No se trata de un estudio exhaustivo, sino de una pequeña muestra12 
de los tipos de violencias e inseguridad pública que enfrenta la universidad, 
como parte de la sociedad civil morelense. Ello, además,  como reconoci-
1  Profesora e investigadora del posgrado en ciencias sociales de la FESC-UAEM, miembro del SNI. Doctora en Estu-
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nández y Roberto Villanueva.

Morna Macleod2    
Mónica Morales Murillo3



77

La violencia azota a la UAEM

miento a vidas aniquiladas por la violencia que azota al estado, y con el 
propósito de contrapuntear el discurso oficial de responsabilizar a las víc-
timas por sus propias muertes en términos de que “en algo andaban”.3

El capítulo empieza con los casos más sonados de violencia sufrida por la 
UAEM: el brutal asesinato del Dr. Alejandro Chao y su esposa Sara Rebo-
lledo el 5 de mayo de 2014, y las amenazas contra el Rector de nuestra 
Alma Mater, Dr. Alejandro Vera, su esposa e hijas. Posteriormente, se 
presenta un apartado sobre casos de estudiantes asesinados, levantados 
y/o desaparecidos. En algunos casos, se ha podido incluir un abordaje 
más allá de los datos fríos, por parte de estudiantes que conocían perso-
nalmente a las víctimas, para así recuperar su humanidad y dignidad. 
Después hay una sección que ilustra otros tipos de violencias que se han 
convertido en cotidianas en estos tiempos. Finalmente, el capítulo termi-
na con una reflexión analítica, basada sobre todo en el concepto acuñado 
por Edgardo Buscaglia (2013) de “vacíos de poder”, para tratar de com-
prender la naturaleza, proveniencia y razones de estas violencias que han 
azotado a la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, como un solo 
botón de muestra de las violencias en Morelos.

Asesinato del Dr. Alejandro Chao Barona

El Dr. Alejandro Chao Barona, referente en Morelos del trabajo psicosocial 
comunitario y promoción de tradiciones comunitarias milenarias, de voca-
ción para la formación de generaciones universitarias en el humanismo y 
las disciplinas sociales, psicólogo, psicoanalista, poeta y doctor en filosofía 
política, de 77 años de edad, y su esposa Sara Rebolledo de 71 años, fueron 
asesinados el 5 de mayo de 2014 al interior de su domicilio, en Morelos. 
Versiones oficiales preliminares señalaron que esto ocurrió durante la 

3  Doctorante en ciencias sociales de la FESC-UAEM, maestra en ciencias sociales de la salud por el INSP, psicóloga por 
la UAEM. Colaboradora con el Comité Los otros Desaparecidos de Iguala. Correo: monicambios@yahoo.com.mx
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madrugada, cuando varios sujetos entraron a su casa, aparentemente con 
fines de robo. Primeras investigaciones mostraron que en lugar de los he-
chos se hallaron piedras, con los cuales golpearon al Dr. Chao y a su espo-
sa, dejando ver así una forma atroz y cruel de acabar con la vida de una 
persona que promovió profundamente procesos de bienestar psicosocial. 

Este hecho lamentable, por decir lo menos, cimbró a la comunidad univer-
sitaria de la UAEM, donde el Dr. Chao, catedrático prestigiado y querido, se 
había desempeñado los últimos 30 años y que al momento de su asesinato 
fungía como director de la escuela de trabajo social de esta casa de estu-
dios. La pérdida retumbó también en comunidades de distintos pueblos 
de Morelos, debido a la entrega y compromiso social que el Doctor tuvo 
para con el trabajo en aras de la intervención psicosocial con las mismas. 
La comunidad universitaria   —particularmente la Facultad de Psicología  
y la Escuela de Trabajo Social— y de pueblos de Morelos se movilizaron 
de manera inmediata para expresar su indignación ante el atroz crimen. 
Se realizó una marcha al día siguiente del asesinato, desde las instalacio-
nes de la uaem hacia el domicilio del Dr. Chao, con una parada previa en 
la Procuraduría del Estado de Morelos, para exigir el inmediato esclare-
cimiento de los asesinatos, pero también para nombrar y denunciar nue-
vamente la ola de violencia en el estado que en ese momento cobraba, de 
entre muchas otras, la vida de una persona sumamente apreciada. Poste-
riormente se llevó a cabo una marcha de repudio encabezada por el Rector 
de la UAEM, con aproximadamente 16 mil asistentes,4 y que culminó en el 
zócalo capitalino de Morelos, y donde se le rindió un homenaje al Dr. Chao, 
entre otros, mediante una significativa lectura de cartas abiertas y de poesía. 

La fiscalía morelense presentó, a los dos días de los homicidios, a tres in-
culpados a los que el 8 de octubre de 2015 se les emitió una sentencia de 
4  Staff, “16 mil marchan en Morelos por asesinato de catedrático de la UAEM”, en Animal Político, 8 de mayo de 

2014, URL: http://www.animalpolitico.com/2014/05/marchan-en-morelos-para-pedir-justicia-contra-asesina-
to-de-catedratico-de-la-uaem/
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65 años de prisión, de los 70 que puede ser la pena máxima por este tipo 
de homicidios.5 Las versiones que giraron en torno al móvil del asesinato 
fueron, primero, el intento de robo al domicilio, y después (ya que no 
hubo robo alguno), que se trató de una venganza por parte de exemplea-
dos del matrimonio, versión que prevalece. 

Que la fiscalía presentara a los responsables de manera inmediata, trajo 
consigo desconfianza y el reclamo hacia la procuraduría de justicia more-
lense en el sentido de que, si podían esclarecer este crimen de manera 
pronta, el Estado podría esclarecer los muchos otros existentes aunque 
no se tratara de una persona conocida. El Rector de la UAEM insistió:  
“[…] queremos saber quiénes los mandaron [a los asesinos] y por qué los 
mandaron. Alguien que mata con esa sangre fría no es alguien que va a 
robar, se asusta, mata y se va sin robar”.6 Desmintiendo la versión oficial 
de los hechos, la visitadora Perla Bahena de la Comisión de Derechos Hu-
manos del Estado de Morelos presentó una queja (304/2014-2) por irregu-
laridades en el proceso de los acusados del asesinato del catedrático y su 
esposa. Aseveró que los jóvenes habían sido detenidos por el delito de 
narcomenudeo y que no tenían relación con el doble asesinato.7 El Conse-
jo Universitario convocó un diálogo público para el 15 de mayo de 2014 
para evaluar la estrategia de seguridad pública en el estado. Al Diálogo de 
Morelos en la UAEM llegaron muchas autoridades locales, estatales y hasta 
diputados federales y presidentes de partidos políticos. El gran ausente 
fue el gobernador, Graco Ramírez.8

5  Elizabeth Cuevas, “Elevan la pena de 40 a 65 años a asesinos de Chao y esposa”, en La Jornada Morelos, 8 de octubre 
de 2015, URL: http://www.jornadamorelos.com/site/noticias/politica/elevan-la-pena-de-40-65-anos-asesinos-
de-chao-y-esposa

6  Pablo de Llano,  “El asesinato del profesor Chao reaviva la movilización contra la violencia en México”, 
en El País, 7 de mayo de 2014, URL: http://internacional.elpais.com/internacional/2014/05/07/actuali-
dad/1399485014_540843.html

7  Oswaldo Salazar, “Acusa CDHEM irregularidades en la consignación de presuntos homicidas”, en La Jornada 
Morelos, 8 de mayo de 2014, URL: www.jornadamorelos.com/2014/5/8/politica_nota_08.php

8  Jaime Luís Brito, “Inician los Diálogos Políticos  para la Seguridad Ciudadana”, en La  
Jornada Morelos, 16 de mayo de 2014, URL: http://www.jornadamorelos.com/2014/5/16/politica_nota_01.php
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Las declaraciones por parte del gobernador Graco Ramírez y del entonces 
secretario de gobernación Jorge Messeguer en el sentido de que el asesi-
nato del Dr. Chao se trató de “[…] un hecho aislado” y “un caso atípico”,9 
acarreó críticas en tanto que con ello minimizaron y anularon la extendida 
problemática de criminalidad que existe Morelos. El poeta Javier Sicilia 
asevera: “Su muerte y la de su esposa no sólo son una pérdida inmensa 
para el país, en particular para Morelos, sino, como digo, la evidencia de la 
inoperancia en materia de seguridad y de justicia del gobierno de la Nue-
va Visión y de toda la clase política de la entidad”.10 Así, el doble crimen 
fue de hecho una expresión del clima de violencia que priva en la entidad 
morelense. 

Amenazas contra el Rector y su familia

El Rector de la UAEM, Dr. Alejandro Vera, su familia y gente cercana ha 
sido víctima de amedrentamientos, desde el inicio de su administración a 
comienzos de 2012. En ese contexto se encuentran los múltiples levanta-
mientos por parte de sujetos armados de Isaac Rivera Cortés,11 alumno  
de la UAEM y sobrino del secretario general del Sindicato Independiente de 
Trabajadores de la UAEM, así como amenazas de muerte a 71 miembros 
del Consejo Universitario.12 Meses después, la esposa del Rector fue segui-
da por un vehículo sin placas con vidrios polarizados; éste permaneció es-
tacionado afuera de su casa.13 En otra ocasión, desconocidos irrumpieron 
en la casa del Rector, amedrentando directamente a María Elena Ávila 

9  David Monroy, “Encuentran muertos a investigador y a su esposa en Morelos”, en Milenio diario, 5 de mayo de 
2014, disponible en URL: http://www.milenio.com/estados/pareja_muerta-pareja_asesinada_en_Morelos-in-
vestigador_muerto_en_Morelos_0_293370869.html

10  Javier Sicilia, “Morelos, un estado de mentiras”, en Revista Proceso, 14 de mayo de 2014, URL: http://www.proce-
so.com.mx/?p=372201

11  En una segunda ocasión, “el sobrino del líder sindical fue secuestrado para que hiciera saber a su tío que él y los 
demás integrantes del Consejo Universitario estaban a tiempo de revertir la situación (es decir, la posible elec-
ción de Vera)”. Patricia Dávila, “Morelos: universidad bajo asedio”, en Revista Proceso, núm. 1958, mayo de 2014. 

12  Patricia Dávila, “Morelos: universidad bajo asedio”, en Revista Proceso, núm. 1958, mayo de 2014.
13 Idem.
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Guerrero.14 Las amenazas telefónicas al Rector, su esposa, hijas y colabo-
radores cercanos han sido una constante.

Este hostigamiento se ha incrementado a partir del asesinato del Dr. 
Chao y la exigencia del Rector de que las autoridades relevantes “[…] nos 
digan quién y por qué mandaron matar a Alejandro y a Sarita”,15 y por su 
enérgica denuncia y protesta por la violación a los derechos humanos a 
nivel nacional (al encabezar una de las primeras protestas masivas por la 
desaparición de los 43 normalistas de Ayotzinapa), a nivel estatal y de la 
UAEM. El 10 de septiembre de 2015, el Rector Alejandro Vera realiza una 
conferencia de prensa16 en donde hace públicas las series de amenazas ha-
cia su familia y crímenes contra investigadores y estudiantes señalados 
en este capítulo. El reconocido académico e intelectual público, Gustavo 
Esteva, escribió en La Jornada (28/9/2015):

Alejandro Vera apenas podía creerlo. Le llegó, de fuente confiable, la infor-

mación atroz. Un grupo de sicarios preparaba ya el secuestro y el asesinato de 

una de sus hijas. No tuvo margen de maniobra. No podía especular. Están a 

buen resguardo. No era una información en el vacío. Le habían llegado amena-

zas de muerte para él y su familia. Su esposa y su hija fueron intimidadas. Para 

colmo, las amenazas habían estado saliendo de la Fiscalía General del estado de 

Morelos.

El Diario de Morelos añade: “‘Les va a pasar lo que le pasó al hijo de Javier 
Sicilia’, señalaba la amenaza directa”.17 Lejos de dejarse amedrentar, el 

14  Teodoro Lavín, “Vivencias ciudadanas: La trascendencia”, en Diario de Morelos, 14 de septiembre de 2015, dispo-
nible en URL: https://www.diariodemorelos.com/content/vivencias-ciudadanas-la-trascendencia

15  Florencio Hernández, “Demandan castigo a culpables del hecho”, en Diario de Morelos, 8 demayo de  2014, dis-
ponible en URL: http://www.diariodemorelos.com/article/demandan-castigo-culpables-del-hecho

16  “Conferencia de prensa del rector de la UAEM, Dr. Jesús Alejandro Vera Jiménez”, 10 de septiembre de 2015, en 
Comunicados página web de la UAEM, URL: http://www.uaem.mx/ comunicacion-y-medios/actividades-y-convoca-
torias/mensaje-del-rector-de-la-uaem

17  Teodoro Lavín, “Vivencias ciudadanas: La trascendencia”, en Diario de Morelos, 14 de septiembre de 2015, URL: 
https://www.diariodemorelos.com/content/vivencias-ciudadanas-la-trascendencia
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Rector ha redoblado sus esfuerzos por denunciar los numerosos nuevos 
casos de violencia sufrido por estudiantes de la UAEM.

Estudiantes muertos o desaparecidos por la violencia

El rastreo de estos casos representa sólo una muestra dentro del universo 
de violencias a estudiantes de la UAEM; con ello pudimos encontrar casos 
de asesinato, de desaparición, de levantamiento, en algunos casos con se-
vero maltrato y mutilaciones. El recuento se hace en orden cronológico. 
Ageo Vergara Almeda, de 23 años de edad y Rafael Luna Flores, estudian-
tes de Ingeniería de la UAEM entraron en riña con otros hombres el lunes 
22 de marzo de 2010. Vergara fue asesinado con arma blanca y Luna fue 
gravemente herido.18 Un profesor-investigador de la Facultad de Ciencias 
Químicas relata:

Un estudiante me llamó para preguntarme si sabía yo el teléfono de los padres 

de Ageo. Le contesté que no y pregunté para qué lo quería. La respuesta no fue 

inmediata. El alumno dudó en responder mi pregunta, pero después me reveló 

algo que me dejo helado: “Mataron a Ageo”. Ageo era un joven humilde, muy 

humilde, de provincia, un estudiante que llegó de San Miguel Totolapan, Guerre ro 

a estudiar aquí, a esta Universidad.… (Era) un alumno sencillo y amable… Me 

contaron sus compañeros que él y otro joven, alumno también de Ingeniería… 

estaban en un lugar, un billar o algo así, cerca de la universidad cuando tuvieron 

diferencias con unos sujetos. Al que acompañaba a Ageo lo “picaron” con un  

cuchillo, pero Ageo corrió y estos mismos sujetos lo alcanzaron y lo subieron a 

un carro y después lo “tiraron” cerca de Tres Marías. Ageo, dicen, fue tortura-

do. Fue algo muy triste porque la historia de este muchacho es una historia de 

lucha por salir de la pobreza en la que vivía en Guerrero, por encontrar nuevas 

18  Redacción, “Son estudiantes de la Facultad de Ingeniería”, en La Unión de Morelos, 24 de marzo de 2010, 
disponible en URL: http://www.launion.com.mx/morelos/justicia/noticias/2115-son-estudiantes-de-la-facul-
tad-de-ingenierC3ADa.html
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oportunidades en el estudio y fue muerto salvajemente. Del estudiante que 

acompañaba a Ageo solo supe que afortunadamente sí se salvó. (Correspon-

dencia electrónica 28/10/2015)

Eduardo Morales García, de 19 años de edad, alumno del turno vespertino 
de la Facultad de Arquitectura de la UAEM, fue asesinado con arma punzo-
cortante en el municipio de Huitzilac, el 22 de noviembre de 2011. Este 
hecho fue denunciado públicamente por el Arq. Gerardo Gama Hernández, 
director de la Facultad de Arquitectura.19

Viridiana Morales, estudiante de Psicología de la UAEM y su esposo Ro-
berto Altamirano, egresado de la Facultad de Artes de la UAEM, fueron a 
acampar al poblado de San Pedro Tlanixco, Estado de México, para cele-
brar un año de matrimonio. Viridiana Morales desapareció el 12 de agosto 
de 2012, y el cuerpo de su marido fue encontrado sin vida dos días des-
pués de los hechos, en el lugar de donde se llevaron a Viridiana.20 La ma-
dre de Viridiana, Angélica Rodríguez, ha realizado diversas gestiones y 
averiguaciones, y junto con diversos estudiantes se reunieron con funcio-
narios de la PGR para revisar el caso. Todo parece indicar que los respon-
sables de la desaparición de la joven son miembros del cártel “Guerreros 
Unidos” (posiblemente con fines de rapto o trata). Sin embargo, hasta la 
fecha, las autoridades no han esclarecido el destino de la estudiante.

María Teresa Aguilar Hernández, estudiante de Relaciones Públicas de la 
generación 2007-2012, del Instituto Profesional de la Región Oriente 
(IPRO) de la UAEM, salió de su casa el 11 de mayo de 2012; envió un men-
saje de texto comunicando a sus familiares que iba a ver lo de un empleo. 

19  Mónica González, “Consterna a la UAEM el asesinato de estudiante”, en El Sol de Cuernavaca, 25 de noviembre de 
2011, URL: http://www.oem.com.mx/elsoldecuernavaca/notas/n2322781.htm

20  Rubicela Morelos, “Cumplirán dos años de desaparecidas dos mujeres en Cuernavaca”, en La Jornada Morelos, 11 
de agosto de 2014, URL: http://www.jornada.unam.mx/ultimas/2014/08/11/cumpliran-dos-anos-de-desapareci-
das-dos-mujeres-en-cuernavaca-6623.html
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Luego envía otro texto diciendo que regresaría al día siguiente. Nunca 
más volvió a aparecer (CIDHM 2015: 64). Sus compañeros/as de clase pega-
ron carteles en Cuautla y en el IPRO con la foto de la estudiante desapare-
cida y teléfonos para comunicarse en caso de saber su paradero, ofreciendo 
apoyo a su familia (padres mayores y hermanos) y a su esposo, pero no 
quisieron entrar en contacto con las autoridades de la universidad. Una 
de sus compañeras le recuerde con cariño:

Tere es una mujer que al poco tiempo de entrar a la universidad contrajo matri-

monio con Pedro, ellos parecían una pare ja muy enamorada incluso ella lo de-

cía…Era una mujer llena de sueños e ilusiones, ya que su principal meta era 

terminar su carrera. Siempre trabajó y estudió para poder continuar con sus 

estudios, así como contribuir con su hogar. El día que desapareció poco antes 

de graduarnos de la universidad, avisó a compañeras y esposo que iría a una 

entrevista de trabajo a Cuernavaca, a partir de ese día no se ha sabido nada de 

ella. (Entrevista 26/10/2015)

Este caso no ha sido muy resonado, algunas personas entrevistadas con-
sideran que había cierto olvido de la región oriente. Familiares de víctimas 
de este tipo de violencias comenzaron a articularse a finales del 2012 en 
Cuernavaca, luego del caso de Viridiana Morales, entre ellos la madre de 
Teresa Aguilar.

El cadáver de la enfermera María del Rosario Rendón Millán, estudiante 
de la maestría en enfermería de la UAEM, de 38 años, desaparecida desde 
el viernes 28 de febrero, fue hallado en la cajuela de su propio carro en 
Ocotepec el lunes 3 de marzo de 2014. En una nota de prensa del Diario de 
Morelos  —Investiga PGJ crimen pasional de enfermera (6/3/2104) — llama la 
atención el título de la nota y el sexismo del reportaje, al destacar que la enfer-
mera había tenido dos matrimonios fallidos y que la relación con sus ex cónyu-
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gues no era buena: “‘no estamos diciendo que una de sus ex parejas puede ser, 
pero no hemos descartado nada’, señalaron autoridades ministeriales”.21 En 
cambio, La Jornada (nacional)22 reportó que unos 4 mil médicos, enferme-
ras, trabajadores del ISSSTE, del IMSS, del Colegio de Médicos, de hospita-
les privados, así como estudiantes de la maestría en enfermería de la 
UAEM realizaron una marcha de protesta el 7 de marzo. El gremio médico 
había sufrido mucha violencia en meses recientes a este evento, y exigían 
seguridad al gobernador del estado.

Los jóvenes José Elías Cabrera y Jesús Pérez Landa, de 15 y 16 años respec-
tivamente, de la Preparatoria de Tlaltizapán (Preparatoria 6 de la UAEM), 
fueron hallados ejecutados y desmembrados en bolsas de basura en la lo-
calidad El Jicarero, municipio de Jojutla el sábado 21 de marzo de 2015.  
El Rector de la UAEM, Dr. Alejandro Vera, condenó públicamente este  
hecho atroz,23 mientras que algunas fuentes periodísticas intentaron cri-
minalizar a los jóvenes: “Versiones extraoficiales informaron que, uno de 
los adolescentes de nombre José Elías habría acudido al sepelio de un 
hombre identificado como Arturo Rivera Duran, de 22 años de edad, 
quien fue acribillado a balazos en el municipio de Tlaltizapán. Rivera Du-
rán presuntamente era identificado como integrante del grupo delictivo 
Los Rojos”.24 Insinuar que el estudiante de preparatoria estaba vinculado 
con el crimen organizado (cuando podría haber sido amigo, familiar o ve-
cino de Rivera Durán) es una forma de legitimar la extrema violencia con-
tra jóvenes.

21  Carlos de la Fuente, “Investiga PGJ crimen pasional de enfermera”, en Diario de Morelos, 6 de marzo de 2014, 
disponible en URL: https://www.diariodemorelos.com/article/investiga-pgj-crimen-pasional-de-enfermera

22  Rubicela Morelos, “Marchan miles de médicos y enfermeras en Cuernavaca; claman por seguridad”, en La Jor-
nada, 8 de marzo de 2014, URL: http://www.jornada.unam.mx/2014/03/08/estados/026n1est

23  Rubicela Morelos, “Rector de la Universidad Autónoma de Morelos lamenta asesinato de dos jóvenes”, en La Jor-
nada, 23 de marzo de 2015, URL:  http://www.jornada.unam.mx/ultimas/2015/03/23/rector-de-la-universidad-auton0ma- 
de-morelos-lamenta-asesinato-de-dos-jovenes-5829.html; Yesenia Daniel, “Lamenta rector muerte de estudiantes en 
Jojutla”, en El Regional, URL: http://elregional.com.mx/Noticias/?id=65217

24  Jorge Gutiérrez, “Eran estudiantes los dos asesinados en El Jicarero”, en Quadratín, 22 de marzo de 2015, URL: 
https://morelos.quadratin.com.mx/Eran-estudiantes-los-dos-asesinados-en-El-Jicarero/
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Gustavo Salgado Delgado, activista social y dirigente del Frente Popular 
Revolucionario (FPR) en Morelos, fue desaparecido el 3 de febrero de 2015. 
Dos días después, el cadáver del luchador social de 32 años se encontró 
decapitado, sin las manos y con signos de tortura en el paraje de Las Hui-
lotas, Ciudad Ayala, Morelos.25 El FPR publicó un comunicado donde res-
ponsabilizaba directamente a las autoridades estatales y al gobernador 
Graco Ramírez. El activista asesoraba a jornaleros de Guerrero y Oaxaca, 
desplazados por los huracanes Ingrid y Manuel, quienes habían asentado 
en un predio en litigio en Morelos. Aunque Salgado no era estudiante de 
la UAEM, mantenía vínculos estrechos, pues su pareja es estudian te de psi-
cología y el activista social conducía círculos de estudios con alumnos de 
la UAEM. Victorino Marcelino Hernández, Héctor Ortega, Lidio Marcelino 
Mateos y Víctor Marcelino Mateos, indígenas tlapanecos de la Montaña 
de Guerrero fueron detenidos como presuntos responsables por el asesi-
nato de Salgado; la Comisión de los Derechos Humanos del Estado de 
Morelos señala que los cuatro tlapanecos fueron detenidos originalmente 
por robo de auto.26 Daniel Zúñiga, quien había declarado a los indígenas 
culpables: “[…] meses después se desdijo y aseguró que lo asentado en el 
documento como su declaración fue obligado a base de tortura por parte de 
elementos de la fiscalía”.27 El 12 de septiembre de 2015 desapareció el tes-
tigo clave, Daniel Zúñiga, sin que se haya sido encontrado hasta la fecha. 
Este hecho fue denunciado por el Lic. Ricardo Coronado, abogado defen-
sor de los cuatro indígenas presos. El asesinato atroz del activista social y 
desaparición forzada del testigo clave pone en evidencia la represión polí

25  Redacción, “Un activista es asesinado en Morelos; autoridades detienen a los presuntos responsables”, en 
Animal Político, 5 de febrero de 2015, disponible en URL: http://www.animalpolitico.com/2015/02/gustavo-salga-
do-activista-morelos-es-asesinado-en-morelos-autoridades-estatales-detienen-sus-probables-captores/

26  Pedro Tanantzin, “En huelga de hambre, indígenas acusados de matar a defensor de jornaleros”, en Excelsior, 12 
de febrero de 2015, URL: http://www.excelsior.com.mx/nacional/2015/02/12/1008052

27  Staff, “Denuncian Desaparición de Testigo en el Caso Gustavo Salgado”, en Punto por Punto, 18 de septiembre de 
2015, URL: http://www.puntoporpuntotv.com/2015/09/18/denuncian-desapariciC3B3n-de-testigo-en-el-ca-
so-gustavo-salgado/
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tica y pareciera ser un mensaje dirigido a otros para disuadir su participa-
ción en actividades de protesta.

El Rector de la UAEM denunció a los medios de comunicación28 la muerte 
del estudiante de la licenciatura en Docencia del campus Jonacatepec de 
la UAEM, Jhoram Castillo de 22 años, desaparecido desde el domingo 20 
de septiembre de 2015. Su cuerpo fue encontrado el martes 22 en un ja-
güey en la colonia Santa Cruz. Mientras que varias notas de prensa se re-
fieren a un asesinato, otros aseguran que los peritajes y el resultado de la 
necropsia señalan que el motivo fue “asfixia por sumersión completa, sin 
huellas de lesiones externas en el cadáver”.29 El caso refleja las dificultades 
de saber lo que realmente pasó y la desconfianza que existe cuando hay 
“vacíos de poder”,30 (pues no se sabe si los peritajes son fidedignos u obra 
del crimen organizado enquistado en las instituciones públicas).

Rosa Ángela Lafragua Gómez, estudiante del tercer semestre la Facultad 
de Psicología de la UAEM, desapareció el martes 13 de octubre cuando se 
dirigía a la universidad.31 Estuvo desaparecida durante seis días, pero gra-
cias a una rápida respuesta social, en la que se formaron brigadas de estu-
diantes para su búsqueda, se obtuvo información acerca de su paradero 
en el hospital general Gregorio Salas, en la Ciudad de México. Posterior-
mente fue trasladada al Instituto Nacional de Neurología, donde sigue en 
estado delicado. Hasta ahora se desconoce lo que le sucedió en los seis 
días en que se mantuvo desaparecida. 

28  Jaime Luís Brito, “Condena la UAEM muerte de estudiante en Jonacatepec”, en La Jornada Morelos, 13 de no-
viembre de 2015, URL: http://www.jornadamorelos.com/site/noticias/poli tica/condena-la-uaem-muerte-de-es-
tudiante-en-jonacatepec; Staff, “Secuestran y ase sinan a estudiante universitario”, en El Zócalo Saltillo, 22 de 
septiembre de 2015, URL:  http://www.zocalo.com.mx/seccion/articulo/secuestran-y-asesinan-a-estudian-
te-universitario-1442976700

29  Francisco Rendón, “Que el estudiante de la UAEM sí murió ahogado”, en El Regional, 24 de septiembre de 2015, 
URL: http://elregional.com.mx/Noticias/?id=72371

30  Edgardo Buscaglia, Vacíos de poder en México, México: Debate, 2013.
31  Staff, “Denuncian desaparición de estudiante de la UAEM”, en Revista Proceso, 24 de octubre de 2015, URL: 

http://www.proceso.com.mx/?p=418973
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Formas cotidianas de violencia

Además de los casos particulares expuestos, existen diferentes formas coti-
dianas de violencia que sufren estudiantes, administrativos y académicos 
de la UAEM, o lo que Azaola32 llama “la violencia hoy, las violencias de 
siempre”. Estas incluyen, entre otros: asaltos y robos domiciliarios y de 
vehículos, extorsiones telefónicas, secuestros de diferente tipo. Dado el 
temor y desconfianza “[…] los compañeros son muy herméticos en su in-
formación” (entrevista 20/10/2015). También supimos de abusos de poder 
por parte del Mando Único, al parar a carros, maltratar a los pasajeros y 
bajarlos con lujo de violencia. Otro de los últimos casos de inseguridad es 
el atraco de un autobús que llevaba a más de 40 estudiantes de la UAEM 
sobre el libramiento La Pera-Cuautla, cerca de la caseta de Tepoztlán33 el 
21 de octubre de 2015. El chofer había parado el autobús, diciendo que ha-
bía una falla en los frenos. En ese preciso momento y lugar salieron tres 
hombres armados que procedieron a despojar a los estudiantes de su di-
nero y pertenencias. Finalmente, es importante resaltar que hay otras 
violencias al interior de la UAEM, como son el acoso sexual y laboral, vio-
lencia en el noviazgo entre estudiantes, etc.

Reflexiones finales

Con base en su experiencia en 109 países y apoyado por equipos interdis-
ciplinarios de investigación, Edgardo Buscaglia ha identificado que “los 
vacíos de Estado y las graves fallas regulatorias constituyen el factor pri-
mordial para explicar el deterioro de la seguridad en un sentido inte-
gral”.34 Plantea que el crimen organizado opera también en países de Eu-

32  Elena Azaola, “La violencia hoy, las violencias de siempre,” Desacatos, México, núm. 40, septiembre-diciembre 
2012, pp.13-32.

33  Staff, “Atracan autobús donde viajaban más de 40 estudiantes de la UAEM”, en Revista Proceso, 22 de octubre de 
2015, URL: http://www.proceso.com.mx/?p=418874

34  Edgardo Buscaglia, op. cit., p. 13.
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ropa occidental, pero no deja los estragos que ocurren en México. La 
diferencia radica justamente en los “vacíos de poder” en las instituciones 
públicas, la impunidad y la corrupción en países como México. Buscaglia 
plantea que el crimen organizado se enquista en los tres poderes del Estado 
 —y añadiríamos, los medios masivos de comunicación—coludiendo im-
por tantes sectores del Estado en el crimen organizado. Mientras Duncan 
sugiere que el crimen organizado se apodera de municipios remotos donde 
el Estado no llega,35 Buscaglia va más allá, al entenderlo como un problema 
nacional, no sólo local.

Buscaglia identifica cuatro factores que propician que la criminalidad se 
enquiste en el poder: i. Debilidad institucional y sistemas judiciales co-
lapsados, ii. Impunidad ante la corrupción gubernamental en todos los 
niveles, iii. Sistemas de control patrimonial fallidos, y iv. Escasos o nulos 
siste mas de prevención social de delitos. Así, “cuando se producen, al 
mismo tiempo, disfuncionalidades crónicas en las cuatro áreas de vacíos 
de Estado, las empresas criminales que, normalmente, se desarrollan en 
todos los países del mundo a través de negocios ilícitos silenciosos, pasarán 
a manifestarse —como en México— con violencia extrema de conflicto 
armado, en su intento por ocupar estos vacíos de Estado”.36

Este concepto nos ayuda a entender lo que está sucediendo en Morelos. 
Muchas veces la gente sabe quiénes son los perpetradores, pero dado que 
forman parte del —o son protegidos por— el mismo Estado—, ¿hacia 
dónde dirigir la denuncia? Ante esta desconfianza, no se denuncian los 
hechos. Se sabe que existe una cifra negra de delitos del 91.7 para el caso 
de Morelos. Según el INGEGI (2014), sólo se denunciaron 11.6 de los de-
litos, y de este porcentaje, en el 21 de los casos no se inició averiguación 

35  Duncan, Gustavo. Más que plata o plomo. El poder político del narcotráfico en Colombia y México, Bogotá, Editorial 
Debate, 2014.

36 Buscaglia, Edgardo, op. cit., p. 13.
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alguna.37 Así, en el caso morelense, se trata de impunidad y un entramado 
de ilegalidades, complicidades y silencios.

El crimen organizado enquistado en el Estado no significa que todo el Es-
tado esté infiltrado por ello; esto explica la situación paradójica que algu-
nos integrantes de la Fiscalía General del Estado de Morelos advierten al 
Rector de la UAEM que otros miembros de la Fiscalía estaban tramando el 
secuestro y asesinato de una de sus hijas. Además, las violencias en la 
UAEM no han sido todas por este binomio Estado-crimen organizado. Se 
resalta que podría haber de fondo fines de represión política en términos 
de control de la movilización y la protesta social. Tampoco se descarta 
que podría haber casos de violencia íntima (por parejas o vecinos).

Como investigadores también nos presentan grandes retos para nuestro 
oficio. Si el crimen organizado está enquistado en el Estado ¿podemos 
confiar en los peritajes, por ejemplo, del Servicio Médico Forense? Y como 
existen “chayoteros” (periodistas pagados para colocar cierta versión de 
los hechos en los medios de comunicación), ¿podemos confiar en los re-
portajes? Cuando se insinúa en la prensa que la enfermera en la maestría 
de la UAEM tenía malas relaciones con sus dos ex conyugues, que uno de 
los jóvenes descuartizados de una preparatoria de la UAEM podría tener 
vínculos con el crimen organizado, que el estudiante de Ciencias Químicas 
era peleonero por haber estado en una riña, se insinúa que estas víctimas 
murieron por su propia culpa. En otros casos, la persecución del Rector y 
asesinato del Dr. Chao, ¿podrían estos tener más con diferencias políticas a 
alto nivel del Estado que con crimen organizado? Los vacíos del poder 
dan cabida a respuestas complejas sobre las violencias, que difícilmente 
pueden ser investigados a fondo por razones de seguridad. Esta somera 
revisión de casos también sugiere posibles vínculos entre empresas lícitas 
37  Es decir, casos donde no hubo denuncia o no se inició averiguación previa, de acuerdo con la Encuesta Nacional 

de Victimización  Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (Envipe), INEGI 2014.
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e ilícitas, como son las intimidaciones hacia investigadores y estudiantes 
que documentan y participan en luchas sociales y socioambientales, o el 
bus con 40 estudiantes de la UAEM que para, “por problemas de frenos”, 
justamente al lado de hombres armados que los asaltan.

Esta muestra no exhaustiva aquí expuesta de casos de múltiples violencias 
en el último lustro, pone de manifiesto la grave situación que está atrave-
sando no sólo la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, sino tam-
bién la sociedad civil morelense en su conjunto. También evidencia la falta 
de voluntad o de capacidad de las autoridades de encarar esta situación que 
ha convertido a Morelos en uno de los estados más violentos de México.
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